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Resumen
La crisis del petróleo de 1973 después del corte de suministro de la OPEP a raíz 
de la guerra de Yom Kippur (octubre de 1973) afecta especialmente a nuestro país 
tradicionalmente consumidor de altos niveles de energía y una predisposición 
gubernamental a mantener sus precios bajos. Los documentos manejados perte-
necen al Ministerio de Industria y a partir de ellos comprobamos el interés por 
absorber la crisis vía presupuestos, a través del superávit de la balanza de pagos y 
garantizando un precio bajo al fuel-oil.

Palabras clave
Crisis del petróleo de 1973; contexto económico; Ministerio de Industria;  balanza 
de pagos.

Abstract
The oil crisis in 1973 after the outage of OPEC following the Yom Kippur War 
(October 1973) particularly affects our country traditionally high consumer of en-
ergy and with a government willingness to keep prices low. Handled documents 
belong to the Ministry of Industry and checking them we observe the target to 
absorb this situation via budget crisis, through the surplus of the balance of pay-
ments and ensuring low fuel oil price.

1.   Doctorando en Historia Contemporánea. UNED; josem.lorca@gmail.com
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El impacto de la crisis del petróleo de 1973 en el contexto económico español﻿

1.- INTRODUCCIÓN

El presente artículo constituye una revisión de la coyuntura económica du-
rante la cual el franquismo se vio obligado a intentar dar respuesta al impacto de 
la crisis producida por la elevación de los precios del petróleo de 1973.

Consideramos fundamentalmente los informes del Ministerio de Industria 
y la documentación de CAMPSA que guarda el Archivo General de la Adminis-
tración que más allá de las determinantes circunstancias políticas del momento 
contribuyen a situar las decisiones o falta de las mismas en su referencia cuan-
titativa y corroboran lo que algunos autores, a partir de Fuentes Quintana, han 
considerado una crisis que en el caso español tiene  características diferentes en 
el contexto mundial. A lo largo del artículo se describe alguna de las alternativas 
con las cuales se podía haber hecho frente a la crisis y se explica su inviabilidad 
que podríamos relacionar con una predisposición a considerar las circunstancias 
desfavorables como algo provisional y una decisión política de mantener el precio 
de la energía a niveles bajos. Se relaciona este posible optimismo de partida con 
la existencia de una peseta revaluada respecto al dólar y un superávit de la balan-
za por cuenta corriente con la cual se pretendía evitar una subida del precio de 
venta de los productos petrolíferos. También se consideró no subir los precios y 
soportar una pérdida de los impuestos recibidos de la Renta de Petróleos y por lo 
tanto favorecer un desequilibrio presupuestario.

2.- EL CONSUMO DE PETRÓLEO Y DE ENERGÍA

La estructura general del consumo final de energía en España reflejaba en 
1973 los siguientes datos1. Se destinaba a usos domésticos el 13%; las actividades 
industriales representaban el 66% y al transporte y los servicios correspondía el 
21%. En los usos domésticos participaba la energía eléctrica, el fuel-oil y el carbón 
para calefacción y los gases licuados del petróleo (butano y propano; a partir de 
ahora, G.L.P.). Estos datos se complementan con los de procedencia de energía 
primaria. Entre estos últimos el protagonismo indiscutible corresponde al petró-
leo con un 60%, seguido de los combustibles fósiles que representaban el 18%, la 
energía hidráulica el 17%, la energía nuclear el 3% y el gas natural el 2%.

Entre 1955 y 1973, para Sudriá “la era del petróleo”2, el consumo bruto anual de 
energía primaria fue del 6,9%. El crecimiento fue espectacular a partir de 1960, 
tras el Plan de Estabilización. Durante este periodo la electricidad y el fuel-oil eli-
minaron al carbón que en 1955 suponía el 61% de la energía primaria consumida 

1.   A.G.A. Mº de Industria 71/10708
2.   SUDRIÁ, C. “Un factor determinante: la energía” en La economía española en el siglo XX de J. Nadal y otros. 

Ariel, Barcelona, 1994. Págs. 313 y sgtes.
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en nuestro país y en 1973 el 16%3. Este autor destaca también el alto contenido 
energético del P. I. B. de nuestro país lo que supone que España supere a Francia 
y a Alemania en consumo por unidad de producto, mientras que por habitante 
queda alejada de los países avanzados. Por lo tanto la actividad productiva espa-
ñola era una tradicional consumidora de altos niveles de energía.

Según los datos del Ministerio de Industria en 1973, el consumo nacional de 
productos petrolíferos se distribuía en un 48,5% de fuel-oil, un 20% de gas-oil, 
un 11,7% de gasolinas, un 5,2% de G. L. P. , un 5,1% de queroseno para aviación, un 
3,7% de naftas, un 1,1% de lubricantes y un 4,7% de otros productos. La especial 
relevancia del consumo de fuel-oil se refleja en los sectores a los que se suminis-
traba: la generación termoeléctrica consumía el 26,5% y las fábricas de cemento 
el 10,3%, siendo otra cifra relevante el 12% del suministro a barcos y el 5,42% de 
las industrias siderometalúrgicas. Así pues, el fuel-oil se había constituido en la 
fuente de energía fundamental para el desarrollo económico español. Uno de los 
sectores principales que disfrutaron de un elevado crecimiento durante la época 
del gobierno franquista fue el relacionado con la industria cementera y la deri-
vada construcción de viviendas. Las cifras que corresponden a 1973 indican unos 
200.000 hogares construidos y más de 100.000 viviendas secundarias que podrían 
relacionarse con la aportación de los trabajadores españoles en el extranjero que 
se pagaban una vivienda en España. En 1973 los tipos de interés a largo plazo se 
situaron próximos al 9%, mientras la inflación rondaba el 14,2%, por lo cual po-
demos hablar de unos tipos de interés negativos. La construcción de viviendas se 
promovía oficialmente, a través de la oferta de Vivienda Pública Oficial.

Tenemos que partir del hecho de que la realidad económica del país descansaba 
sobre una demanda intensa de energía que además era barata. Los precios petro-
líferos monopolizados en España mostraban una gran estabilidad, en compara-
ción con otras fuentes de energía y otras mercancías, y también relacionándolos 
con el índice de precios al por mayor y el coste de la vida. El precio español de 
gasolinas-auto súper era de 12,50 pesetas litro en 1973, muy ligeramente superior 
al del Reino Unido y muy inferior al de Alemania, Francia e Italia, por ejemplo. 
También el precio del gas-oil de 7 pesetas litro era inferior al de la mayoría de los 
países y lo mismo sucedía con el fuel-oil pesado o industrial (1.450 pesetas/Tm 
para centrales térmicas y cementeras y 1.650 pesetas para otros usos industria-
les). La satisfacción con la que las autoridades españolas manejaban estas cifras 
es la consecuencia de que en nuestro país se permitiera un consumo excesivo de 
la energía mientras en otros lugares de nuestro entorno se introdujeran ya por 

3.   Sudriá utiliza cifras de la O.C.D.E. Según éstas en 1973 el consumo de carbón representaba el 16,2%, el de 
petróleo el 67,7%, el de gas natural el 1,7%, la energía nuclear el 2,6% y la hidroelectricidad el 11,8%. Además hay que 
referirse a lo expuesto por el autor en el apéndice de su capítulo sobre lo extremadamente complejo que es establecer 
una magnitud sobre el consumo de energía.
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entonces elementos restrictivos sobre el despilfarro energético. Este hecho incidió 
en el déficit comercial y agravó el proceso inflacionario al no reducir la demanda.

3.- EL MARCO GENERAL DE LA CRISIS 
DE 1973. LA BALANZA DE PAGOS

Establecidas estas premisas referidas al consumo de energía, trataremos de 
establecer un marco general que describa el impacto de la crisis. Como afirma 
Fuentes Quintana, la crisis de 1973 fue una “crisis mundial pero una crisis desigual”, 
también establece que la crisis afectó a España hasta tal punto que podemos hablar 
de una “crisis diferencial” basada en primer lugar en la intensidad de la misma4. 
Las cifras son dramáticas. Los precios del crudo Arabia-ligero, según fuentes del 
Ministerio de Industria, comenzaron el año 1973 en torno a los 2,10 dólares por 
barril y con una cotización del dólar en torno a las 63,5 pesetas. El 16 de octubre 
el precio se situó en los 3,65 dólares con una cotización del dólar de unas 56,8 
pesetas. El año terminó con un petróleo a 5,10 dólares el barril y una cotización 
de la peseta de unas 57,3 por dólar. El mes de enero de 1974 supuso un precio del 
petróleo de unos 10,84 dólares por barril y un dólar en torno a las 56,9 pesetas5.

Una alternativa para intentar reducir el impacto de la subida de los precios po-
dría ser la utilización del comercio bilateral introduciendo mercancías españolas 
a cambio de petróleo. Los países productores y las compañías mantendrían sus 
acuerdos y no bajarían los precios pero aquéllos podrían conceder ventajas adi-
cionales que consistirían en la compra de bienes españoles. El intervencionismo 
económico que caracterizaba al franquismo hacía necesaria la intervención oficial 
a través del Ministerio de Comercio. Por otro lado, la posible realización de esta 
alternativa contaba con una dificultad, que podríamos calificar como estructural 
del régimen franquista y que también ha acompañado a nuestra economía en 
otras circunstancias históricas. Nos referimos al déficit comercial que arrastraba 
la economía española debido entonces a la dificultad exportadora que procede 
de los años sesenta. Al comienzo de esta década, la permanente dificultad ex-
portadora de España se vio agravada al estar la peseta revaluada frente al dólar, 
como veremos más adelante. La diferencia entre nuestras importaciones y nues-
tras exportaciones (balanza comercial) era siempre favorable a las primeras. Este 
déficit comercial, como era tradicional en la economía española, se compensaba 
en nuestra balanza de pagos por los fuertes superávits obtenidos en la balanza 
de servicios (fundamentalmente gracias al turismo) y transferencias (gracias a las 

4.   FUENTES QUINTANA, E. “Tres decenios de la economía española en perspectiva” en España. Economía.
GARCÍA-DELGADO JL. Espasa-Calpe, Madrid, 1989. Págs., 1-79.

5.    El precio más elevado del barril se alcanzó en enero de 1976 con 11,51 dólares; además, la peseta se había 
depreciado con respecto al dólar (59,853 pesetas). A. G. A. Ministerio de Industria. 1209/Precios del crudo. 71/10711.
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remesas remitidas por los emigrantes españoles en el extranjero). Quedaba claro 
que las exportaciones españolas eran hasta entonces insuficientes para compensar 
las necesidades de importación de nuestra economía.

Los dos elementos fundamentales para equilibrar nuestra balanza de pagos, el 
turismo y la remesa de emigrantes, atravesaban por momentos de incertidumbre. 
El turismo podía verse afectado por una disminución de la renta de los países 
emisores como consecuencia de la crisis económica y también un aumento de 
los costes del transporte de los vuelos Charter, regulares y también del automóvil. 
Algunos6 promovían una mayor participación española en el mercado “Charter” y 
la promoción de nuestro turismo en el Medio Oriente. La alternativa de la emigra-
ción también se debilitaría como consecuencia de un aumento del desempleo en 
Europa occidental que obligaría a regresar a bastantes trabajadores y no animaría 
a que salieran de España.

En 1973 la balanza por cuenta corriente (balanza comercial, de servicios y 
transferencias) arrojó un superávit de 32.306,8 millones de pesetas. Estas cifras 
resultaban inferiores respecto a 1972. Sin embargo, la balanza comercial (ingresos 
de exportaciones y pagos importaciones) registró un déficit de 205.723,3 millones 
de pesetas, siendo el más elevado hasta esa fecha, frente a una cifra de 149.344,5 
millones de pesetas obtenidas por el mismo concepto en el año anterior78 A par-
tir de 1975 la balanza por cuenta corriente comenzó a registrar valores negativos 
(-3.487,8 millones de pesetas). Se acercaba el final del “carácter dual”9 de nuestra 
balanza de pagos y la tradicional compensación de la exportación de servicios y 
transferencias. Considerando estas cifras parece justificarse la intención guber-
namental de absorber el impacto de la subida de precios del petróleo aumentan-
do el endeudamiento exterior y la correspondiente pérdida de divisas, es decir, 
acudiendo a la balanza por cuenta de capital. 

4.- LA PESETA

La cuestión de la balanza comercial es muy relevante para la situación de 
la economía internacional de principios de los años setenta que se veía deter-
minada por la existencia del elevado déficit de la balanza por cuenta corriente 
norteamericana. Esta circunstancia deriva de la guerra de Vietnam que ocasionó 
mayores gastos de defensa, además de la acentuación del proceso inflacionista y 

6.   La crisis del petróleo. Posibles acciones. A.G.A. (Mº de Industria) 71/10708. Págs., 4 y 5.
7.   Documento remitido por el Servicio de Relaciones Financieras Internacionales del Banco de Bilbao al Ministerio 

de Industria 1 de octubre de 1974. A.G.A. 71/10708.
8.   La Balanza Comercial siguió registrando valores negativos: en 1975 era de -7.385,7 millones. Ese mismo año la 

balanza de servicios y transferencias registró un valor positivo de 3.897,9 millones de pesetas. La crisis de los setenta. 
Banco Exterior de España. Servicios de estudios económicos. Madrid, 1978. Apéndice.

9.   Este es el término que utiliza Fuentes Quintana. Op. cit.
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la pérdida de competitividad de la economía norteamericana entre 1968 y 1969. 
En agosto de 1971 el presidente Nixon, que había sustituido a Johnson en 1969 
y que primeramente había intentado que el resto de las monedas de países con 
superávit se revaluaran, procedió a suspender la teórica convertibilidad del dólar 
en oro y decidió la devaluación de la moneda norteamericana por primera vez 
en diciembre de 1971 y otra en febrero de 1973. Estas devaluaciones fueron rápi-
damente seguidas por la flotación generalizada de todas las monedas iniciada 
en marzo de 1973 y la desaparición del sistema de Bretton Woods desarrollado a 
partir de 1944 y que garantizaba un sistema de cambios fijos en el que las distintas 
monedas nacionales aparecían relacionadas con el oro a través del dólar10 que se 
convirtió en la moneda de intervención y en la de reserva para todos los países 
cuyas reservas exteriores estaban formadas básicamente por oro y por dólares. 
Estados Unidos financiaba su déficit entregando su moneda nacional sin tener 
que acudir a una contracción monetaria hasta que el déficit se hizo casi insalvable. 
Como resultado de estas circunstancias descritas, se produjo un aumento de la 
liquidez internacional ya que el aumento de las reservas en dólares de los países 
contribuía al aumento de su oferta monetaria.

Tras la desaparición del sistema de Bretton Woods se pretendía que la cotiza-
ción de una moneda viniera derivada de la oferta y de la demanda. Estos factores 
estarían determinados por la balanza de pagos de tal manera que a mayor supe-
rávit de una economía mayor demanda de su moneda, porque el resto del mundo 
estará endeudado y tendrían que saldar dicha deuda con moneda de ese país11. 
Atendiendo a estas circunstancias se produjo una expansión monetaria de gran 
intensidad, sobre todo, entre 1970 y 1973 que sería uno de los factores que contri-
buyen a la tendencia inflacionaria del periodo. Esta explicación de la elevación de 
los precios durante los años setenta, basada en criterios monetaristas, se completa 
atendiendo a otros factores. Uno de los más relevantes fue el aumento mundial 
en los precios de los alimentos12 por causas naturales además del aumento de las 
materias primas. Recordemos que todos estos factores son anteriores al impacto 
producido por la elevación de los precios del petróleo.

En el caso de España se produjo una fuerte elevación de precios durante 1973, 
con una tasa de inflación por encima del 14%13, siendo la cifra más elevada des-
de el Plan de Estabilización de 1959. Especialmente relevante fue el alza de los 

10.   ROJO, LA. Inflación y crisis en la economía mundial (hechos y teorías). Alianza, Madrid, 1976. El dólar era la única 
moneda convertible en oro (35 dólares por onza de oro troy). Las autoridades monetarias de cada nación se compro-
metían a lograr que el tipo de cambio efectivo de su moneda respecto del dólar no se desviase de la paridad-dólar 
definida en +/- 1%.

11.   TORTELLA, Gabriel. La revolución del siglo XX. Capitalismo, comunismo y democracia. Santillana, Madrid, 2000.
12.   Luis Ángel Rojo indica la influencia del alejamiento de la anchoa de las costas peruanas, por razones descono-

cidas, que hizo aumentar el precio de las harinas de pescado y de los piensos. Op. cit., pág. 99.
13.   Las cifras de 1974 se disparan: 17,9%, alcanzan su máximo nivel en 1977 con un 26,4%. Durante los mismos años 

la O.C.D.E. Europa registró como media: en 1973 8,6%; en 1974, 13,3% y en 1977, 11,3%. La crisis de los setenta. Banco 
Exterior de España. Op. cit., apéndices.
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productos alimenticios que suponían el 49,3% de los que se incluían en la “cesta 
de la compra”. De los 14,2 puntos de inflación del índice general un 60% (8,5) co-
rrespondía al componente alimentario14. Esta especial relevancia de la elevación 
de los precios agrícolas se justificaría tal vez por la influencia del turismo sobre la 
oferta limitada de alimentos consecuencia de la ineficacia de nuestra agricultura 
tradicional en aquellos años.

La moneda española se mantuvo fuerte durante estos años. Tras la declaración 
de convertibilidad de la peseta en 1959, se estableció una paridad de 60 pesetas 
por dólar U.S.A.15 que en aquella época supuso una devaluación con respecto al 
anterior cambio oficial de 42 pesetas por dólar. Esta paridad se mantuvo invariable 
hasta noviembre de 1967, fecha en que sufrió una nueva devaluación, pasando a 
70 pesetas por dólar. Al producirse, el 19 de diciembre de 1971, el reajuste de las 
paridades de las principales monedas, la decisión de las autoridades españolas 
fue la de mantener la paridad oro de la peseta resultando entonces que nuestra 
moneda mejoró 8,57 puntos porcentuales respecto al dólar devaluado. Este acon-
tecimiento provocó, por primera vez en su historia, una especulación al alza de la 
peseta. En febrero de 1973 el dólar fue nuevamente devaluado. La paridad-oro de 
la peseta tampoco se modificó, con lo que nuestra moneda se volvió a apreciar, 
pasando el nuevo cambio español a 58,0263 pesetas por dólar. Durante 1973 se 
movió en torno a las 57 pesetas por dólar.

Nuestra moneda se mantenía fuerte y se producía una “enorme inyección de 
liquidez”16 que provenía del sector exterior: además de las ya referidas aportaciones 
del turismo y de las remesas de los emigrantes, también tenemos que considerar 
la que procedía de inversiones extranjeras17. El punto de partida de esta última cir-
cunstancia  corresponde al resultado de una de las claves de la política económica 
de nuestro país durante los años 60 cuando se pretendió fomentar la inversión 
extranjera. La principal aportación de este proyecto fue el aumento de las reser-
vas monetarias del Banco de España, que partían de su casi agotamiento en 1959, 
además de un continuo superávit de la balanza básica (balanza comercial, balanza 
de servicios y de transferencias y de capital a largo plazo) entre 1959 y 1964. Este 
crecimiento se quebró en 1965 produciéndose un déficit de la balanza básica por 

14.   La economía española en 1973. Anuario del año económico. Juan Muñoz et al. Cuadernos para el Diálogo, Ma-
drid, 1974. La inflación de Estados Unidos estaba en el 8,8%; la de Japón en el 19,1%; la de Francia en el 8,5% y la de la 
República federal de Alemania en el 7,8%. Era superior a la española la correspondiente a Grecia, por encima del 30%, 
y la de Portugal, superior el 20%. La más baja dentro de la O.C.D.E., correspondía a Bélgica, con un 7,3%.

15.   Decreto 1.251/1959 de 17 de julio de 1959. La paridad se estableció “en razón de 0,01488112 gramos de oro fino 
por peseta, o 60 pesetas por dólar U.S.A. del peso y ley en vigor el 1º de julio de 1944”. EGUIDAZU F. Intervención 
monetaria y control de cambios, 1900-1977. Información Comercial Española, Madrid, 1978.

16.   La crisis de los 70. Banco Exterior de España. op. cit  Págs. 143 y sgtes.
17.   Llegó a existir un 10% de la población activa española en Europa a causa de la emigración. Sus remesas se 

aproximaron a los mil millones de dólares en 1973. Los ingresos del turismo se acercaban a 3.500 millones de dólares en 
1975. La entrada de capital privado alcanzó los 1.800 millones de dólares en 1075. La crisis de los setenta. Banco Exterior 
de España, op. cit. Apéndice.
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primera vez desde 1958. Tras devaluarse la peseta en 1967, como ya hemos indi-
cado más arriba, se recuperó el superávit, que ya no volvería a perder hasta 1974.

Parece justificado que se pretendiera ajustar la crisis atendiendo a las reservas 
exteriores. Observando la evolución de las éstas podemos comprobar la tensión 
a las que se vieron sometidas tras el papel que interpretaron para absorber el 
precio de la crisis. Durante el período que va de 1969 a 1973 su crecimiento fue 
excepcional; en 1973 se acercaban a los 7.000 millones de dólares, y sin embargo 
en 1975 estaban por debajo de los 5.000 millones de dólares. En esta reducción 
influyó también un acontecimiento anterior. Recordemos que la peseta entre 
finales de 1971 y mediados de 1972 se encontraba envuelta en algunos movimien-
tos especulativos18. Para intentar resolverlos el gobierno adoptó medidas contra 
la entrada de capitales a corto plazo. La solución finalmente adoptada fue la que 
recogía la orden del Ministerio de Hacienda de 16 de marzo de 1973 que escin-
día las cuentas extranjeras de pesetas convertibles en dos categorías: Cuentas A 
(cuentas extranjeras de pesetas para pagos en España, no convertibles) y Cuentas 
B (cuentas extranjeras de pesetas convertibles). El especulador no-residente que 
vendiese divisas contra pesetas, le serían abonadas éstas en Cuenta A, siendo éstas 
no reconvertibles tendría que utilizarlas para realizar una inversión en España, 
cuyo importe figuraría en una cuenta B que sí se podría utilizar para adquirir di-
visas. La especulación al alza de la peseta cesó en marzo de 1973. 

La circunstancia descrita anteriormente no pasó desapercibida para el go-
bierno español e influyó en una de las primeras medidas previstas para atender a 
las consecuencias de la crisis. En un informe del año 197319 se aportaba como un 
factor a tener en cuenta el referido a la política cambiaria y la política monetaria. 
Se informaba de la dependencia de la peseta con respecto al dólar y por ello su 
revaluación frente a otras monedas europeas y japonesas. Esto contribuye a en-
carecer nuestras exportaciones de bienes y de servicios; sin embargo, una posible 
desvinculación de la peseta con respecto al dólar llevaría a un encarecimiento, 
en pesetas, de nuestras importaciones de hidrocarburos. Por lo que se refiere a la 
política monetaria se indica que para contener los precios ésta debería ser aún más 
restrictiva pero entonces se correría el riesgo de favorecer una “recesión secunda-
ria” sólo porque teníamos que sufrir una “recesión primaria” como consecuencia 
de las restricciones petroleras. La oferta monetaria se vería reducida puesto que 
debería atender al déficit de la balanza de pagos como consecuencia del incremento 
del coste del petróleo20. Concluye el documento elaborado por el Ministerio de 

18.  Los incrementos de los saldos en pesetas convertibles fueron apreciables en enero y febrero de 1972. Hubo un 
incremento de 87,4 millones de dólares, cuyo carácter especulativo parece evidente si consideramos que en abril, y coin-
cidiendo con la notable apreciación de la peseta producida en dicho mes, los depósitos descendieron en 63 millones, lo 
que cabe atribuir a la repatriación de fondos, una vez realizado el beneficio especulativo. EGUIDAZU, F. Op. cit., pág. 367.

19.  La crisis del petróleo. Posibles acciones para paliar sus efectos. A.G.A. Ministerio de Industria (13) 71/10708. Pág. 7.
20. El citado documento, en su página 8, establecía el siguiente ejemplo: si se produjera un incremento neto de 

2.000 a 4.000 millones de dólares en el coste del petróleo importado, esto representaría una disminución de la liquidez 
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Industria indicando la necesidad de la “liberalización de las cuentas en pesetas 
convertibles y de las autorizaciones de financiación extranjeras al sector privado”.

5.- LA RENTA DE PETRÓLEOS

Ante la acumulación de todas las circunstancias anteriores para algunos parecía 
necesario un aumento de los precios de venta de los productos petrolíferos partien-
do del sistema vigente. La Delegación del Gobierno en CAMPSA defendía, desde 
julio de 1973, una respuesta rápida. Se buscaba minimizar el impacto psicológico21. 
Éste sería mayor si la subida se concentrara en las gasolinas para automóviles y 
menor si se viera afectado fundamentalmente el fuel-oil. Se adoptó una postura 
que se consideraba intermedia: aumentar los lubricantes un 35% promedio por 
Tm; los querosenos de aviación un 31%, los gases licuados un 4,7%, el fuel oil un 
9,5% (siendo su incremento para usos industriales, fábricas de gas, cemento y 
térmicas entre un 9,1% y el 10,7% por Tm; mientras, para usos de RENFE y de la 
marina mercante, entre un 8% y un 10% por Tm). Pero por otro lado seguir esta 
estrategia tendría un efecto multiplicador sobre los índices de precios puesto que 
el gas-oil y el fuel-oil son productos de demanda intermedia (que interviene en 
otros procesos de producción o servicios), mientras las gasolinas para automóvil 
son productos de demanda final y no tendrían dicho efecto multiplicador.

El importe a recuperar con la subida de los precios sería 5.000 millones de 
pesetas22. Unos 500 millones procederían de la subida de los lubricantes y grasas, 
otros 240 del aumento de los “carburreactores” para aviones, añadidos a los 1.019 
millones de pesetas a conseguir por el aumento del fuel-oil 23 y a los 400 millo-
nes obtenidos tras elevar el precio de venta de los gases licuados del petróleo24. 
Esperaban aún 2.800 millones que podrían obtenerse a través del aumento de las 
gasolinas-auto (unos 1.700 millones), querosenos corrientes (unos 73 millones) y 
gas-oil (unos 900 millones).

Estas propuestas del verano de 1973 quedaron superadas tras los aconteci-
mientos del otoño de ese mismo año. Entonces, los miembros árabes de la OPEP 
redujeron la producción de petróleo. Apoyaban con este gesto a Egipto y a Siria 

interna de 120.000 a 240.000 millones de pesetas. La oferta monetaria se vería reducida entre un 10 y un 20%, lo que 
podría significar reducciones del 20 al 40% del P.N.B.

21.   Informe de CAMPSA de Julio de 1973. op. cit. pág. 8.
22.   Se pretendía recuperar el incremento de costes de adquisición ex-refinería de 1973, situado en unos 4.922 

millones de pesetas.
23.   Se afirmaba que esta subida también se justificaba, en el caso de las centrales térmicas, como protección al 

carbón (Informe de CAMPSA, op. cit. pág. 109).
24.   Se pretendía elevar el precio de estos gases licuados ante el alza del precio del gas ciudad que ya proyectaba 

el Ministerio de Industria, con un importe del 4,7%, transfiriéndose a la Renta de petróleos por incremento del canon 
sobre butano en la misma cantidad.
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en su conflicto contra Israel. El 1 de enero de 1974 la OPEP triplicó los ingresos 
de los países integrantes a través de impuestos y royalties.

A partir de octubre de 1973 los precios de los crudos se incrementaron más 
del 300 %. Alguien tenía que pagar. Las refinerías españolas consideraban que la 
fórmula de precios de CAMPSA no permitía repercutir estas subidas con rapidez25. 
Estas refinerías afirmaban haber pagado un precio promedio por barril por el crudo 
comprado durante el último trimestre de 1973 de 3,275$, mientras que CAMPSA 
había considerado en el Precio Medio de la tonelada compuesta (PM)26 durante ese 
período fuera de 2,321 $/barril. Durante el primer trimestre de 1974 las refinerías 
compraron el crudo a 7,992$/barril, mientras que CAMPSA recogió como precio 
medio del barril durante el trimestre 5,453$. Sumando todos los datos conclu-
yeron que las pérdidas equivalían a unos dos tercios de la suma de los capitales 
sociales de todas las refinerías españolas y suponían asimismo 730 ptas./Tm, que 
era aproximadamente el doble de lo que por margen de refino habían recibido las 
refinerías. Para mayor disgusto de las refinerías, CAMPSA estableció para marzo 
de 1974 unos precios de 6,60$/barril cuando los refinadores estaban pagando ya 
hasta 14$/barril, con autorización de la delegación del Gobierno en CAMPSA.

Las refinerías indicaban como hecho relevante la conclusión de que CAMPSA 
estaba “aplicando a sus clientes precios que reflejan el valor actual de los crudos, 
aunque trata que sus suministradores mantuvieran precios que reflejan un valor 
de los crudos aplicable a otras épocas económicas”.27

Todo lo expuesto en estos últimos párrafos no constituye un acontecimiento 
extraordinario de la evolución de nuestra política económica sino más bien es 
un antecedente de algunas actividades que aún persisten. Basta con que leamos 
alguna noticia referente a los precios de la electricidad para que comprobemos que 
ha existido hasta hace muy poco tiempo una forma de establecerlos que atiende 
a lo que hoy en día se denomina precio ex ante, que era establecido a comienzo 
del año por el Gobierno, mientras que también se tenía en cuenta un precio ex 
post establecido por el mercado entre los demandantes y los productores. Puede 
producirse, y ha sido lo habitual, que el precio ex ante, fijado por el gobierno, fuera 
inferior al precio ex post fijado por el mercado. Esta diferencia constituye lo que se 
denomina “déficit tarifario” que el gobierno va compensando a las compañías en 
cómodos plazos a través de la elevación del precio que pagan los consumidores. 
Este mecanismo funciona para lo que se refiere a los precios de la electricidad, 
no sucede así con el precio de los hidrocarburos líquidos y gaseosos. El resultado 

25.   Consideraciones relativas a la grave crisis que afecta al sector refino, a causa de la escalada de los precios del crudo 
y la inelasticidad de la fórmula de precios de CAMPSA. 22 de Marzo de 1.974. A.G.A Ministerio de Industria 71/10708.

26.   Recordemos que esto significaba el precio que CAMPSA pagaba a las distintas empresas de refino, cuando 
el crudo se destinaba a la fabricación de productos para el Monopolio. PM= 1,01 (C+T+M). Siendo 1,01 un factor que 
considera las pérdidas y mermas en el transporte, almacenamiento y manipulación; C, el coste del crudo; T, el trans-
porte; M, el refino.

27.   Consideraciones relativas…op. cit. pág. 3.



176

José María Lorca Alcalá  ﻿﻿

ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie V historia CONTEMPORÁNEA 
27 · 2015 · pp. 165–180 I SSN 1130-0124 · e-issn 2340-1451  UNED

es que permite evitar repercutir con prontitud las modificaciones del coste tal y 
como se también pretendía durante los años setenta. No es de extrañar que, y esto 
supone también una equivalencia con lo que a nosotros nos ocupa, se favorezca 
así un consumo de energía ineficiente puesto que los consumidores toman sus 
decisiones con un precio ex ante inferior al que deberían pagar28.

En definitiva la política económica del gobierno pretendía responder a la crisis 
económica buscando compensar los efectos deflacionarios del trasvase de recursos 
a los países productores disminuyendo la presión fiscal al sector privado en un 
monto equivalente al que antes se percibía por la Renta de Petróleos. Esta Renta 
era un impuesto que procedía de los beneficios de explotación del Monopolio de 
Petróleos. Disminuía al subir los precios del producto y, por el contrario, se incre-
mentaba cuando descendían lo mismos. Se suponía que la crisis podría resolverse 
a través de una subvención vía presupuesto que debido al aumento de los precios 
petrolíferos sería del 5% de esta renta en 1973, respecto a la de 1972. Haber atendido 
esta propuesta explica que podamos estar ante una de las causas fundamentales 
del desequilibrio de dicho presupuesto Además se buscaba mantener una tasa de 
crecimiento anual del Producto Nacional Bruto del 5,5%29. La industria del refino 
indicaba que no eran ellos los que debían soportar las consecuencias.

La delegación del gobierno en C. A. M. P. S. A. afirmaba en 1.97530 que las su-
bidas de precios de enero y de marzo de 1974 habían sido insuficientes. Se des-
tacaba negativamente la escasa subida de precios del fuel-oil, que además había 
registrado un gran incremento de la demanda31. Desde esta delegación se habla 
de “subvención nacional” a dicho producto. Se defendía la necesidad de una más 
amplia subida. En definitiva, como indicaba el informe en su página nueve, buscar 
precios reales “mediante reajuste prudente de los destinados a usos o transportes 
industriales, cuyo consumo masivo se halla fuerte y crecientemente subvencio-
nado”. Había que corregir las proporciones de precios aunque dificultara man-
tener la protección a los procesos de industrialización que se había iniciado en 
etapas ya pasadas de petróleo abundante y barato. Recordemos que el proceso 
de industrialización español, como por lo general el de todos los países menos 
desarrollados, era críticamente dependiente de la energía. Esta demanda intensa 
de energía constituye para Fuentes Quintana uno de los “pasivos” de la economía 
española de los años sesenta32 que va a gravar la situación económica de los se-
tenta. Además, como señala Carles Sudriá33, se apoyó intensamente el desarrollo 

28.   ALBENTOSA, L. El País, suplemento de negocios. 21 de mayo de 2006.
29.   Consideraciones relativas…, pág. 4.
30.   Informe explicativo de las alzas de precios de productos petrolíferos monopolizados. Delegación del Gobierno en 

C.A.M.P.S.A., 8 de enero de 1975. A.G.A. Ministerio de Industria 71/10716.
31.   El desfase de precios era mayor si se consideraba a nivel europeo. El precio español de fueloil pesado industrial 

era 49% inferior al de la media europea. 
32.   E. Fuentes Quintana, op. cit., pág. 15 y sgtes.
33.   “Un factor determinante: la energía” en La economía española en el siglo XX. J. Nadal y otros. Ariel, Barcelona, 

1994. Págs. 313 y sgtes.
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de sectores con elevadísimo consumo energético, convirtiéndose España en un 
exportador indirecto de energía.

6.- CONCLUSIONES

Consideramos que para el estudio de la historia económica del franquismo los 
documentos que guarda el Archivo General de la Administración, y en concreto los 
referidos a CAMPSA, pueden ayudar a esclarecer la difícil coyuntura de la crisis de 
1973. De lo que hasta ahora hemos trabajado y que recoge el artículo, podríamos 
mencionar previamente una confusión de autoridades a la hora de establecer una 
decisión coordinada. En los debates y toma de decisiones intervenían el Ministerio 
de Industria, el Ministerio de Hacienda y el Ministerio de Comercio.

Por otro lado, aunque los precios de los productos petrolíferos se incrementaran 
en octubre de 1973 un 300%, existió un interés por proteger el precio del fuel-oil 
que estaba en la base del desarrollismo intensivo en cuanto al consumo de energía.

Consideramos relevante atender a la evolución de la balanza por cuenta co-
rriente que pasó a ser deficitaria a partir de 1973 y su relación con la situación de 
la peseta después de la desaparición del sistema monetario de Bretton-Woods. La 
peseta mostraba fortaleza en relación al dólar; si se decidiera bajar su cotización 
se encarecería las importaciones de crudo pero si se mantenía alta se perjudica-
ría a las exportaciones. La referencia de la subida del precio del petróleo debe ir 
acompañada de la cotización fluctuante de la peseta.

	 Merece también destacarse que CAMPSA fue partidaria de aumentar los 
precios a los consumidores mientras que se mostró reacia a aplicar el precio real 
a las refinerías y el mecanismo que introdujo para absorber el impacto de la crisis 
se basó en el descenso de la renta de petróleos que disminuía conforme subía el 
precio del mismo.

FUENTES PRIMARIAS: 

A) ARCHIVOS:

1.	 Archivo General de la Administración (A.G.A.).
ˆˆ A.G.A. Ministerio de Industria (13) 71/10708.
ˆˆ A.G.A. Ministerio de Industria (13) 71/10709.
ˆˆ A.G.A. Ministerio de Industria (13) 71/10711.
ˆˆ A.G.A., Ministerio de Industria , (13) 71/10712.
ˆˆ A.G.A., Ministerio de Industria , (13) 71/10716.
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ˆˆ A.G.A., Ministerio de Industria , (13) 71/10718.
ˆˆ A.G.A., Ministerio de Industria , (13) 71/10727.

		

B) INFORMES:

ˆˆ Anuario del año económico La economía española en 1973. Cuadernos para el 
Diálogo. Juan Muñoz et al., Madrid, 1974.

ˆˆ La crisis de los 70. Banco Exterior de España. Servicio de estudios Econó-
micos. Madrid, 1978. 

ˆˆ La economía de Oriente Medio Banco Exterior de España.., Servicio de Estu-
dios Económicos, Madrid, 1984.

ˆˆ Estructura social de España (diciembre 1973- marzo 1974). Comentario socioló-
gico. Confederación Española de Cajas de Ahorro. Barcelona, 1973.
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